
por el Pediculopsis graminum. y la pudrición ,~e los clav~les en 
botón, causada por un Sporotrichum. es ta mblen transmltlda po: 
ácaros. También se sabe que los core mios de l Ceratostomella ulml 
y las esporas de otros hongos que tiñen de zul las ma deras, son 
transportadas por es tos animales. 
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(Estado Carabobo Venezuela) 

R. CIFERRr 
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Crlpto~;l\m i co Italiano, Unlv u ldll d de P wl 

Debido a la amabi i ad de l lng, Agr. Alberto Hernánd ez, u-
dimos conseguir los d tos concernientes 30 años de producció 
y valor de ve nta de c e o, de su ha ciend cacaoter y ca fe te ra 
"La Belén" en Las Trincheras, Esta o C rabobo, que posleríormen­
te elaboramos, y de cuyo estudio onsignamo a uí los su ta dos. 

Sabido es que, generalmente, c recemos de series s ficiente­
mente largas y atendibles de estos da tos, fundamentales pma e l 
estudio de la economía de un determin do cu ltivo e n una el r­
minada zona, y, por estas razones. eot s cifra s son de notab e ill­
terés; más todavía si se tiene en consideración que la producción 
eacao tera de las Trinchera s es una entre /las más típicas da la 
del Sector Central, cuyo producto tie ne fama mundial bajo L 
denominación comercial de "Puerto Cabello". Además, el valle 
cacaotero de Las Trincheras e s, afortunadamente, e l único en Ve­
nezuela donde es tá localizada la plaga d e u n Monaloilium ...p. / y , 
si es verdad que la homogeneida de la ser ie treintena es tá cor­
tada en dos partes (cerno se verá más adel nte), ver ad es que nos 
ofrece la ocasión de estimar con preCisión cuál es la oér ! a de co­
secha debida a ese insecto. . . 

El valleci lo cultivado con cacao es ' situado al Oeste de la 
carretera Va lencia-Taborda, y e tá cruza o por ° 1 río A<;¡uac .ien­
te, cuyas aguas riegan los ca caotales. Dicho valle, rod d o pQr 
un sis tema de lomas e n g ran parte cul tivadas con cafelos, tie­
ne una superfiCie seguramente menor e unas 100 bectáre s, de 
las cuales 84 están e n cultivo con ca e 0 , actualmente repartido en 
tres haciendas: "La Población" con 42 Ha . de cQcaotales; "La s 
Morías" con 21 Ha s. y íinalmente "L Be' n" ca otros 2L .Has. de 
cacao, de la cual udimos conseguir estos dos. 

El val e se encuentra a una altura promedi de 360 mts. o 
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tenemos a la vista datos meteorológicos de ese valle , pero juzga­
mos que tenga una caída de lluvia de unos 1.000-1.200 m. m. anua­
les, en un centenar de días, esto es, en una zona ecológicamente 
perteneciente a la faja sub-árida, tal como otros valles con cul­
tivo del eacaotero en los Estados Carabobo y Aragua, y en el Distri­
to Federal. Sin e mbargo, probablemente por condiciones locale s, 
la flora es casi transicional entre la sub-xerofítica y la mesofítica. 

Los cacaotales de las tres haciendas son muy homogéneos 
tanto como tipos morfológicos de cacao, como en lo alidad d 1 
producto cuya marca de 'origen es .0 de "Las Trincheros". Un es­
tudio efectuado en el mes de Septiembre de 1948 dio estos porcen­
tajes de tipo: 

Cundeamor ......... . . 62 % 
Angoleta .. . .. . . ... .. . 32 " 
Amelonado .. . . . .. . .. . 6 " 

100 % 

e n las siguientes e rac terística s: 

Mazorca: Cunduarnor Angoleta Amelonado Totale s 

simétrica 4 13 6 23 
asimétrica 58 19 77 

100 

de punta larga 
de punta corta 

S) 
1 

30 
2 

2 
4 

93 
7 

100 
Color (antes d e la mapurez): 
morado 24 11 35 
morado mezclado 8 2 10 
rojo 7 8 3 18 
roio mezclado 1 l 
rosado 2 2 
rosado mezclado 5 S 1 II 
verde 3 3 6 
decolorado (blanco) 14 1 2 17 

100 
Naturaleza de la superficie: 
cáscara tuberculada 25 2 ·27 
cáscara rugosa 28 15 43 
cáscara intermedia 10 13 I 24 
cáscara lisa 3 3 6 

100 
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Edad de los árboles: 
jóvenes 
medianos 
viejos 

22 
27 
13 

5 
24 
3 

2 
2 
2 

29 
53 
18 

Productividad: 
br' 

100 
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Edad de los árboles: 
jóvenes 
medianos 
viejos 

22 
27 
13 

5 
24 
3 

2 
2 
2 

29 
53 
18 

100 
Productividad: 
baja 
mediana 
alta 
altísima 

12 
19 
9 

22 

4 
5 

19 
13 

3 
1 

2 

19 
25 
19 
37 

100 

Se debe tener en cuenta que los datos a cerca de la producti­
vidad individual de las matas tiene un valor relativo, debido al 
hecho de que la cosecha de Npvidad de 1948 es la primera des­
pués de la lucha" erradicativa efectuada contra el Monalonium, y 
fue averiguada por el número de mazorcas jóvenes y de pepinos 
colgantes; por lo tanto puede addlecer de algunas inexactitudes. 

Por lo anterior puede llegarse a la conclusión, que más de la 
m itad del cacao es del tipo Cundeamor. con mazorcas simétricas 
de punta larga; que el color para una cuarta parte (antes de su ma­
durez) es morado puro; para una tercera parte, morado puro con 
matices diferentes, y para una séptima parte decolorado; la cás­
cara, de la cuarta parte de las mazorcas es tuberculada y la de 
otra cuarta parte, rugosa. Es este el tipo dominante, que en nues­
tros estudios anteriores indicamos como "casi-Criollo" o "con evi­
d nte sangre de Criollo", esto es, una de las calidades superio­
res del Forastero venezolano de esos valles. El Angoleta constitu­
ye una te rcera parte de la población local. siendo casi solamente 
de mazorca con punta 'larga y en gran parte asimé trica, dominan­
do aún el color morado, pero con concha rugosa y de naturaleza 
intermediaria casi en igual proporción. El tipo de cacao producido 
es de calidad algo menos superior que el Cundeamor, acercándo­
se más al Fomstero venezolano de mediana calidad. El Amelo­
nado uyo producto es de calidad decididamente inferior al de los 
anteriores- constituye una pequeña fracción del total. con mazor­
cas simétricas y en gran parte de punta corta, con colores predo­
minantes de la corteza, rojo y verde, y con concha casi solamen­
te lisa. 

El promedio del tipo de granos producid os pudo averiguarse 
solamente sobre un reducido número de mazorcas, debido al es­
caso número que se hallaba en estado de madurez; he aquí los 
datos: 

Tipo de semilla: 	 N9 4 N9 5 N9 6 N9 7 Total semmas~ 
23,2 3,2 1,5 2,2 31,6 
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Promedio de eso de un grano fresco : 3,15, esto e s, aproxima­
damenle 1,24 g ms. por cada grano comercialmente fermentado y 
seco. A nuestro pes r, no pudir os conseguir muestras de cacao 
comercial oara su estudio biométrico. Sin embargo, estos datos in­
d can que "el promedio de l ti po comercial débese acercar a los de 
otros valles de riego de l Estado C ra abo, y a rlicularmente a los 

e Patanemo, siendo algo inferior a los de Borburata, Goaigoaza 
y proba blemente Canoabo. 

La ha clen a e muy cuidada, y e . ca otal es á entre los me­
jor a tendidos de lo República. Todos los trabajo se efectú n por 

ía, con excepción de la impieza a machete, que se hace por 
a juste y or calle. A emás d e los tra jos corri ntes, se eÍectúa 
la resiembra de cacao y el arreglo de l sombra. La resiembra 
es hecha directamente en el c caot 1. seleccionando no Ion sólo 
' a mazorcas para reproduc Ión sin, aproxi madam e nte, lo cali­
dad de los granos de resiembra. Para este fin se pre fiere un tipo 
de c cao e buena ca li ad y a lo que pare e, de buena produc­
tividad, bastante escaso en L s Ifrinche a s ero común en otros 
cacao tale s de) Est do Cara abo (p. e . en Bor urato y Goaigoaza), 
en el D'strila Federal (p. e. en Ch' c iri viche, Orituco, etc.) y aquí 
y allá, en el Es oda Awgua y Y rae y. Es este un cacao cuya 
mazorca es de color morado o rojo-oscuro sobre fondo decolorado, 
y más com unmente de color rosado uniforme o sobre el mismo 
fondo, raramente ob re ba se ve rde . Su tipo e s prevalentemente 
Angoleta a nq ue ha y también de os tipos Cundeamor y Amejo­
nado, (o intermediarios entre ellos), cu yas formas y aspectos por 
lo re u lar, no son m y halagadora s, especialmen te en el Amelo­
nado, que e s a 1 enudo ast nte fre cuente. S 'n embargo, se trata 
d un Forastero venezolano de calidad nolable, ya que varias 
mazorcas de diferen te s lugares del E I do Carab obo dieron estos 
porcenta jes de calida d: Semill N9 4 = 19,8%; se milla N° 5 = 
47,8 % ; semilla N9 6 = 23,1%; semilla N9 7 = 9,3 %, Las mazorcClS 
tenían un promedio de 39 e miUas, y un peso Íresco de granos, de 
147 gms. Las mat s d ed d regular parecen ser buenas produc­
'oras de cacao. 

La ha c ienda (como todo e . va le sembrado de cacaotalJ posee 
una densidad de unos 1.000 á rboles de cacao por hectárea. La 
om ro está b ien arreg oda y ist ribu ída, estando formada por Ery­

thrina sp. (75%) e Inqa sp. (25 %); menos frecuentemente Cedrela. 
etc. Sin embargo, h y un no a ble mortandad de Erythrinas por la 

nfermedad del "cáncer de la corteza" debida al Caloneclria stri­
ispora. 

El rie go se efectúa dura te todo el verano e n forma continua 
y periódica mente durante los meses de Junio, Julio y Agosto; sin 
emb r o, e ntr D'ciembre y Mayo, el a ua puede escasear algo. 
Hay dos regadores permanentemente empleados e n la faena. 
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Por lo que se refiere a las con iciones fitosaní a rias estas fue­
ron normales y hasta buenas hasta e l a ño 1932-33 en' 'os cuales 
apareclO un Monalonium sp. que infestó de maner' m~y seria a 
los cacaotales de. todo es~ valle , sien o e l único brote conoci o 
en Venezuela. ~a mfes ocion aumen tó e de 1932-33 ha sta 1934-35 
c uando alcanzo un máx'm d d ' ' 

1 o, que an o mas o menos constante 
ror lo cual de este año en adelan te, la d isminución de la cosech~ 
ue grave. El control con m edios rásticos abarcan o t d I' 
, t d' 11 ' , o a e area ca cao era 9'l va e, se empezo g fines de l mi il42' d ".-U;U::_--í
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Promedio de l peso de un grano fresco : 3,15, esto e s, aproxim 
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Por lo que se refie re a las condiciones fitosa rutarlas, estas fue­
ron normales y hasla b uenas ha ta el a ño 1932-33, en ' os cuales 
apareció un Monalonium sp. que irues ló e manera muy erla a 
los cacaolales de todo ese valle, siendo el ' nico b rote conocido 
en Venezuela . La infestación aumen tó desde 1932-33 has t 1934-35, 
cuando alca nzó un máximo, quedando má s o menos constante, 
por lo cual de este año e n adela n e, la ci is inución de la cosecha 
fue grave. El control con me ios drá st icos, aba rcan '0 toda el área 
eacaotera de l valle, se empezó a fines del a ño de 1947, siendo er­
minado en 1948, de manera que la prime a cosecha - la de Na­
vidad de 1948- podrá plenamente ha cer fe de la eficacia del tra­
tamiento, conducido conjuntamente por los órganos técnicos e 1 
Dirección de Agricult ura y los ha cen a do . in embargo, h y pe­
queños indicios de nuevos brotes futuros de la infestación . 

La obra de mano es uena y rel ti vamente a bundante. El jor­
nal de un obrero agrícola no e ecializa o e s e 6.00 bo íva res; 
7.00 si e s especializado y 8.00 para los caporales , con 8 horas 
nom inales de tr bajo. 

No pudimos conseguir muestras del cacao comercial , que se­
gún se nos ' ha asegurado con tiene dulce en proporción no menor 
del 75 %, con un 21.5% de amargo. 

La fermentación es del ti. o ca tinuo, d mando por 10 regula r 
4 días; du ran te el p rimer d í no hay volteo, y luego hay uno co­

a 24 horas. En dos ha ien a s, el secado se efectúa a l sol , en 
patios de hechu a colonial españo a y en otra ha cienda se efectúa 
con calor artificial. 

Análisis de la Producción, del Costo y del Valor 

de venta del Producto 

En las tablas siguientes se indica n: 

b). - En la tabl Il-años cae oteros; casio ' e o ucción de ca­
lograrnos por hectárea; fluc uaciones de dicha productividad 

n re lación a'l promedio (véa se más aba'o); valor e venl 
del ca cao en bolívares de ca da 100 kilogramos; e porcentaje 
relativo, igualando a 100 el valor de ven ta e n el a ño 191 8-19; 

ab). - En la tabla Il- ños cae oteros;costo de orad cClón del ca­
ca o por ca da 100 kilogramos; porcen taje ~e lativo, igualan o 
a 100 el costo de producción en fJ año 19 18-1 9; costo de pro· 
ducción de cada hectárea. 

Estos datos necesitan una s aclaraciones. L serie de los mis­
mos está divid ida en dos parles, de 'd o a que los ccios causa os 
por el Monalonium fueron sensibles desde el ño 1933-34, hClsta el 



fln de la serie. Bajo esta condiciones, los promedios generales de 
todos los 30 años hubie ran sido de esca sa signifi cación, así que 
la primera ser' e de 16 años (de 1918-19 hasta 1933-34) refl eia los 
da tos del cacaota l antes de la infes tación por insecto, y la segun­
da serie de 14 de años (de 1934-35 h sta 1947-48) refleia los obte­
nidos urante la plena Infestac ión . Igua lmen te, en tonces, la s Huc­
tua ciones del promedio e stán respectivamente referidas al prome­
dio de la primera serie y o la de la segun a ser ie a isladamen te. 

Aunque los d tos fue ron registrados cuid dosamente duran­
le to o el lapso indicado, se ebe h a cer una salvedad por lo que 

TABLA l. - Aná lis is de la producción de cacao, SUs lluctuaciones de sde el 
promediO y su valor de venta 

l'roduccion Valor de ve n laFIUCluaci=-1
AÑOS d .l!ide el pro­

medio B~/ IOO Kg • . 

¡ 

- 172,35 148,54 
- 29,85 164,84 

, 78,30 81,56+ 
- 29,85 142,18 

+ 212,65 100,14 67. 
63,30 140,34 94 

+ 77,65 162,74 110 
178,56+ 311, 40 120 

+ 53,30 148,84 100 
I 19,50 105,12 71I 

+ 169,00 160,00 108 
- 116,10 150,10 100 
- 149,85 9.';l 1 1.14 

- 72,35 103,70 70 
.')9- 233 ,60 88,00 

- 181,10 46 ,00 31 

- 24,64 52,00 35 

+ 10,96 53 ,80 36 
- 5,29 70,52 47 

+ 26,81 70,36 47 
- 64,49 103,08 31 
- 41,54 84 ,58 57 

- 20,69 71,06 48 
- 61,99 il4,50 57 

- 8,39 84,4 4 57 

+ 52,91 83 ,86 56 
~ 58,14 114,38 77 

+ 127,41 157,62 106 

+ 34,41 297,92 201 

+ 32,66 311,50 209 

- 24 -

Porcentai~ 

l'clativo 

100 
III 
55 
86 

1 ... BI. ... 11. - "'nális is d,,1 costo de producción (lor cada 100 kg• • Y 
por cada hectárea cultivada 

ICosto de producción Porcentaje Costo de producciónAÑOS 
cada 100 Kg •. Bs, relativo cada Ha. B•.I 

1918-19 ..~_"-"toC=0 __1..-_ 100 168,71 
19-20 

20-21 

21-22 
22-23 
23-24 
24-25 
25-26 
26-27 
27-28 
28-29 
29-30 
30-31 
31-32 
32-33 
33-34 

34-35 
35-36 
36-37 
37-38 
38-39. 
39-40 
40-41 
41 -42 
42-43 
43-44 
44-45 
45-46 
4.6-47 
47-48 

"'8 re fi e re a los 
directos. y pri 
en el cultivo 
ta ncia de l cli ti 
es mucho may 
fe tales más de 
plo, una parte 
como fue distr 
al primero. A 

1-1918-19 
19-20 
20-21 
21-22 
22-23 
23-24 
24-25 
25-26 
26-27 
27-28 
28-29 
29-30 
30-31 
31 -32 
32-33 
33-34 
24-35 

II - 34-35 
35-36 
36-37 
37-38 
38-39 
39-40 
40-41 
41-42 
42-43 
43-44 
44-45 
45-46 
46-47 
47-49 

511,25 
653,75 
761,90 
653,75 
896, 25 
746,90 
761,25 
995,00 
736,90 
703, iD 
852,6fJ 
567,SJ 
533,75 
611,25 
450,00 
502,Se 

215,00 
250,60 
234,35 
266,45 
17S, ! 5 
198,10 
218,95 
177,65 
231,25 
29?.S:l 
181.50 
367,05 
274,05 
272,30 



fin de la serie. Ba jo es! s con iciones, los ro~e?i.os g~neral~s de 
todos los 30 años hubieran sido de scasa slgmhca clOn, a .s.l que 
la primera serie de 16 a ños (de 191 8 - 1~ hasta. 1933-34) refleja los 
datos del cacaotal antes de la infestaclon por msecto, y la segun­
da serie de 14 e años (de 1934-35 hasta 1947-48) refle ja los obte­

idos durante a , lena infesta ción. Igualmente, entonces, las fluc­
tua ciones del promedia están res 1 te relendas al p rome­
dio de la primera serie a.. ene msladamente. 

Aunque 1 dosamente dura n-
le lodD ~ 

Porct!'ntaie 

100 
111 
55 
96 
67 
94 

110 
120 
100 

71 
108 
100 
95 
'lO 
')9 

vedad por lo que1 

31 

35 
36 
47 
47 
~l 
\7 

13 
1 

TABLA 11. - Análisis del co.to de producción por cada 100 kg•. Y 
por cada hectárea cultivada 

ICosto de producción Porc~ntaje Costo de producción
AÑOS 

cada 100 Kg•. Bs. relativo cada Ha. B•. 

o 

1918-19 33.00 100 168,71 
19-20 37,20 113 243,20 
20·21 35,20 107 268,19 
21·22 31,50 95 205,93 
22·23 22,72 69 203,63 
23·24 28,10 85 209,88 
24-25 31,02 94 236,14 
25·26 23,40 71 232,83 
26·27 51.00 155 375,82 
27-28 44,10 134 310,07 
28-29 50,70 154 432,27 
29-30 71.00 215 402,93 
30·31 57,00 173 304,24 
31·32 49,10 149 300,12 
32·33 40,10 122 180,45 
33-34 32,10 97 161.30 

34-35 48A8 147 104,23 
35-36 35,00 106 B7,7i 
36-37 68,00 206 159,36 
37-38 44,40 135 183.04 
38·39. 55,62 169 97,42 
39·40 36,66 111 72.62 
40-41 32,46 93 71.07 
41·42 29,30 89 52,05 
42-43 39,08 118 90,37 
43-44 43,38 131 126,91 
44-45 68,06 206 . 123,53 
45-46 83,54 253 306,(';3 
46-47 127,18 385 348,54 
47·48 124,96 379 340,27 

se refiere a los costos de producción, limitados a los inmecU.atos y 
directos. y principalmente al valor de la mano de obra e mpleada 
en el cultivo del cacao. Se debe esto al hecho de que la impor· 
tancia del cuJ tivo del coleto - en la hacie'nda "La Belén" y en o tra 
es mucho mayor que la del cacao, siendo la superficie de los ca­
fetales más de 30 veces mayor que la de l ca caota !. Así. por ejem­
p lo, una parte de la obra de mano, de unas pocas horas del día , 
como fue distraída del cafetal al cacaotal, fue cargada en cuenta 
al primero. Además, el costo de producción del ca ca o no incluye 
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la casi to lali ad de los gastos ind irectos y colectivos de la ha­
cienda , al como los ga tos de administración (y los de manejo 
de la hacienda), los inte re es osivos sobre e capital invertido y 
sobre las deudas ncana s, los gastos de seguro y previs ión so­
cia l de los trabaja ores, los . astas de a carreo de l ca cao, los de 
sostenim iento d e los ca minos, los difere ntes gas tos generales de la 
hacie nda y los impre vis tos , g r n par te de los de manu tención en 
1 s i ' bricas; implementos a d eo as y su renovación, etc., cuyo 
monto es más que sensib e . 

Rumbo del promedio de Producción 

l ).- En los 16 años com rendi os enlre 1918-19 y 1933-34, esto es, 
antes del d esar rollo de la infestación de l Monalonium, el pro­
me io de roducción fue de 683,60 kgs. por hectárea. En los 
14 años corridos e ntre 1934·35 y 1947-48, esto es, en plena in­
festa cJón por el Monalonium. e l promedio de producción ca e 
a 239,635, kgs. por hec tárea, es decir, a l 35,05 % de aquella. 
La merma e n la cosecha, p rovoc da por aquel insecto puede , 
en tonces, a va luarse e n c si las dos terceras partes del pro­
ducto. 

2).- L curva de producción unita ria (gráfico D, a unque muy irre­
gul , parece indicar un u e nto gra dual desde 1918-19 has­
ta 1925-26, a ño en e l cua l se a l anzó la producción máxim 
a solu ta del trein te nio, con una producción casi doble (94,4 % 
má s) de la inici I de 19'18-19, y casi la mita d más (48,4 % ) del 
promedio de los 16 a ños iniciales. Sigue luego una declina­
ció!'). gro ual y tam ién irregula r ha t e l mínimo absolu to, 
alca nzado en el ño 1941-42, en que se d isminuye en más 
d e una cuarta p rte (25,9 %) de l último cua trie nio. Desde en­
tonces e renta un aumento le ve a unque igua lmente irre ­
gular hasta el último a ño 0947-48). 

3l.- De to as ma ne ra s , enlre a producción unitariade¡l cacaota l 
a ntes de la infes tación or el Monalonium y la p lena man iJes­
ta ci6n e la infes a ción. h a y un fase intermediaria, que va 
del a ño 1929-30 1 asta e l ño 1933-34 y q ue probablemente 
correspon e a la fa se de desarrollo -entonces ina dve rtida 
de l Monalonium. La cosecha uni ria de este quinq te nio e 
inte rm iaria entre el promed io e os 12 años precede ntes 
y de Jos 14 sub iguientes. . 

¿D .- Por e l análisis de 25 años d e producción e una hacienda 
cacaotera de Moca (República Dominican ) (1) habíamos 10­
gr do poner en claro una periodicidad q uinquenal en la pro­

(1) Cllarri R. Bcrrbonsi G . ludí . Ialislkl n~1 e cao 1. Prob b ile e xr.. onza d i lUlO 

pgrlodiclto quincuonnalc acortata a l lOVcrSQ l'onallsi dalla produzione mensih d i 1In ' 

aziend lipa dotla Ropubolioo DOI\ü n icanu . Revisla d í Biologia Colon b le . 2: 295·304. 
1949. 
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ducción unitaria de la ha cien a, con un rim ro y un último 
período, incomp le tos; con tres períodos centrales Iternativ­
mente formado de una 01 ositiva y una negativa , y otro 
algo aberrante. La tentati va e efec tuar un cál ulo similar con 
los datos venezolanos a l mano no resul t6 debido a que la 
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la casi totalidad de los gastos in ireelos y colectivos de la ha ­
cienda, tal como los gastos de a dministración (y los de manejo 
de la hacienda), los intereses pasivos sobre el capital invertido y 
sobre las deudas bancari s, los ga stos de seguro y previsión so­
cial de los trabajadores, los gas tos de acarreo de l caca o, los de 
sostenimiento de los cam inos, los diferen tes gastos generales de la 
ha cienda y los imprevis tos, g r n porte de los de manutención en 
1 s fá bricas; implementos a dcolas y su renovación, etc., cuyo 
monto es más que sens ib le. 
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período, incom pletos; con tres pe ríodos centrales ltarnativa ­
mente forma os de una 01 positiva y una negativa, y otro 
algo aberrante. La tentativa de efectuar un cálculo similar con 
los datos venezolanos a la mano no resultó debido a que la 
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GRAI'leo I. - Curva d .. producción unitario 
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intervención de la serie de datos de producción antes de la 
infestación por el insecto esultó de masiado corta para un 
cálculo de este tipo. 

5).- EI estudio de las fluctua ciones, positivas y negativas, alrede­
dor de los dos promedios permite estab ecer que no es verdad 
que 1 produ ción eaca otera es alta un año y baja ell siguien­
te, como comunmente creen los agricultores , confirmando así 
lo que se había obse rva do ya en Trinida d. 

6).-Es verdad, por e l con tra rio , que con algunas excepciones una 
serie e años con producción más elevada del promedio, 
continúa con una serie de prodUCción inferior a l promedio. 
La ola de fluctuaciones posi tiva s se ind ica en 1920-21 y sigue 
ba sta 1928-29, con un año de interrupción inicial. Sigue- una 
ola de fluctuaciones negativas hasta 1933-34, y después de 
este a ño la presencia del Monalonium perturba el fenómeno, 
aunq ue d icha ola continúa hasta -942-43, pero con dos años 
de interrupción, Desde 1943-44 parece iniciarse una nueva 
ola positiva (con un año de interrupción) que tendría que con­
tinuar después del último a ño de observación 0947-48). No 
sa bemos si es una simple coincide ncia el que, en las olas 
positivas, el año siguien te a 'a iri iciac ión de la ola 0921-22 pa­
ra la primera; 1944-45 para la segunda) sea el de perturba­
ción con modifica ción del signo. 

7) .- Las fluctua ciones de la producción alrededor del promedio 
son mucho má s amplias a ntes de la infes ta ción por el Mona­
lonium que después; la relativa nivelación en los últimos 14 
añ os se explica por el más bajo promedio de producción, 
qu e logra una producción mínima bastante constante . 

m.- Toma ndo como llmite una fluctu ción de ambos signos, d 
100 k . por hectárea (g ráfico I1a) , en los primeros 16 a ños 
e ste limite es tá sobrepasado 8 veces, y una vez solamente e n 
los úl irnos 14 años. Ademá s, e n los primeros 16 años, la 
cantidad de 200 Kgs. por hectárea , es sobrepa sado dos veces, 
y los 300 Kgs. por hectárea una vez, mientras que e n 108 14 

nos, nunca se llegó a los 200 Kgs. de exceso sobre el pro­
medio, (Grá fico JI bl. 

9).- Bl promedio de producción de 19 18-19 a 1933-34, que arro ja 
un total de 0, 684 Kgs. de cacao come rcialmente se o por co­

a árbol y a ño, es e l más a lto qt~cJ conoce mos e n Ve nezuela , 
superando el promedio de 0,485 Kgs. obtenido en la hacien 
da de Ca ta (Araguo). Desde luego, la infestación de Monalo­
nium echó a perder esta superioridad . 

IO).- EI promedio de producción por hectárea en los 16 años ante­
riores a la infestación por e l Monalonium. corresponde bien al 
promedio de producción de la Ca pitanía General de Cara­
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cas, calculado por van Humboldt alrede or del ño 1800, en 
600 kgs. por hectárea. 

ll).- Dicho promedio de pro UCClon igua la al obte nido e n el Afri­
ca Occidental Ing lesa an tes e 1 apanClOn e la e nferme­
dad de l "re toño h inch do" (o en los lugares en donde e ll 
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intervención d e la serie de datos de p roducción antes d e la 
infestación por e in sedo resul ó dema siado corta para un 
cálculo de este tipo. 
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cas, calculado por van Humbold t alrededor del año 1800, en 
600 kgs. por hectárea . 

lD.- Dicho promedia de producción iguala al obteni o en el Afri­
ca Occidental Inglesa antes e I p rición de la enferme­
dad del "re toño hinchad o" (o en los lu . res en don e ell 
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GRAFICO n. - fl uctua ciOnes d e la p ro ucción durante le afias alrededor de 
un promedio d é 684 kg •. (a) y de 14 años. alrededo r de un J,rcmedio de 240 kgll . lb) . 

no existe) y de os Cápsidos infestantes, e iguala o supera a l 
del Brasil. No es cierto, entonces, que la alta prod uctivida d 
sea privilegio de las categorías inferior del ca ca o de calidad 
superior. Desde luego, sería menester estudiar detenidamente 
(después del control de la infesta ción de Monalonium) los fac­
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Sin em 
cifras tal c 

La c , 

lores que en esa hacienda favorecen la productiv idad, en , 
comparación con haciendas cercanas de más bajo producti­
vidad, para lograr establecer, si fuera posible, los factores re­
lativos positivos y negativos. En nuestra opinión sería ésta 
una experiencia del má~ a lto interés práctico y directo. 
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.RAfICO 111, - o Costos d roducción por hecló rea (a ) y por coda lOU kg" (b ) 

Costo de Producción y Valor de Venta del Cacao 

Hicimos ya algunas salvedades en lo que se refiere a los cos­
tos de producción, en el sentido de que fueron limitados a los os­
tos inmediatos y directos. Entonce,s, la diferencia entre costo por 
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favorecen la productividad, eiltores que en esa hacienda 
~ cana s de más bajo producti­comparación con hacien 

'9ra posible, los factores re­
estra opinión sería ésta 

ráctico y directo . 

r 
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por cada 100 10'1 " (b ) 

del Cacao 

se refie re a los cos­
limitados a los cos­
cia entre costo por 

unidad y valor de venta no de be de ning una manera entenderse 
como ganancia (1). 

Sin embargo para efectos de nuestro ex men, con si e ramos la s 
cifras tal como fueron reproducidas. 

1). 	 La curva del costo de producción del cacao por cada hec tá­
rea es notablemente sinuosa, con dife rentes máximos y mí­

nimos secundarios (gráfico HIa). A un breve período de a scensión, 
que c ulmina en 1920-21, sigue uno de depre sión con hlucluaciones 
poco se nsibles y luego uno de ráp ido inereme n , aunql e irregular, 
que culmina en el año 1928-29. En e ste año se ha lla el má ximo ab­
soluto, con Es. 432.27 por hectárea. La curva declina rá pidO! e nte 
desde 1932-33 hasta 1941-42 (con ex epción de una efímera aseen­
ción en 1936-37 y 1937-38), a ño en q ue toca e l mínimo absoluto, 
con un gasto por hectárea de Es. 52, 05. Vuelve, e ntonces, a subir, 
paulatinamente en 1943-44 y 1944-45, Y ab rupta mente en 'los dos 
últimos años. En los prime ros 5 años, el costo de prod ucción y e l 
valor de venta del producto se balancean exa ctamente como e­
sarrollo de la s curvas re lativ s; luego hay 4 a i1os , en los cuales 

mbas curvas no están en fase entre s í; en fin , en los 7 años que 
precedie ron a la infe stación del Monalonium, ambas eu rv s son ca­
si paralelas. Falta e l pa rale li smo durante e l período de in e stación 
por dicho insecto, con excepción de los ú ltimos S años hasta 1947-48. 

2). 	 Cabe observar que entre e l máximo y el mínimo costo d 
producción por hectárea, hay una relación de más de 8 : l. 

3), 	 Sa biendo que e l costo de producción - a l como es á exp res ­
do por las cifras de nuestra tabla- represenL (y lampoco 

tota.]men\e) solamente el valor de la mano de obra del cae o, y 
conociendo de otra fuente el valor áproxirnado de coda hora de 
trabajo de un obrero agrícola (en función del número de horas y 
de l p ago diario), podemos estimar las siguientes horas e trabojo 
po r hectárea, es10 e s, por cada 1.000 mal s, para unos ailos: 

Años 1920-21 Hor s a Es. 0,20 cad hora 
1928-29 " 0,30 
1941-42 " 0.40 
1946-47 " 0,80 

Es\o significa que, hasta el momento e n que la caída de l va lor 
comercial del caca o no determinó otro ru mbo, el número de ho­
ras de labor invertidas en cada hectárea fue aproximadamente 
igual; desde 1920-21 hasta 1928-29 (año e n el cual el costo de ca­

(1) De 105 da las oblenidos e n a ira haciend s aún del m smo E.lado Cambo 0, pre sn ­
mimo.ti que e l costo dt:l producción por hec área. 'ct heda ser oumentado J\O nlEffiOfi 

d el 25%. En a fee o. el p romedio de l cos lo de p rod ucción por h6ctarno d e los úl ¡mos 
3 años considerados, arroja un prom lO d B9 a4!l; añadiendo e) 2~tX1 ma s ldgI,'CfS8 
u n 10101 d e Bs . 43 1,60 q ue e " 1 mínimo que puede e.labl !'Be para una hac....nd 
cacaora lora do regad ío en el sector Cenlral, nonlla-lmt:mte cu.idada. Sin emoorgo @l 
COsto de produceión de l e ca.o e n las buenas haciendas, pasa de B~ . 500 e do hi>e­
tár~a. 
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da hectárea fue e l máximo) hubo solamente IDO horas de venezolanos arriba nombrados, que no pueden susbstituírse con 
otros de la misma categoría de prima, en la confección d e hoco­
late de gran lujo. 

Mient]"' 
tos límitG 
exporta 
perfino 
favorec . 

42.0 

380 

loO 

320 

_ 2~O 

Z40 

220 

180 

- 160 

- 140 

- 120 

_100 

so 

60 

zo 
o 

Años 

GRAFICO 1 

y de mal 
zar la di 
y la grad 
nezolanos 
sible valo 

----­

unas 
diferencia en cada hectárea por año. Al bajor el valor del cacao, 
las horas de labor invertidas cayeron a menos de una décima par­
te , como en 1942-43, que tocó el mínimo del costo por hectárea. Hoy 
e n día está entre 450 y 500 horas, como pudimos comprobar tarn­
b é n par otras zonas cacaoteras venezolanas. 

4). En los siglos XVII y XVIII se estimaba que cada 1000 plan­
tas necesitaban de la mano de obra permanente de un es­

clavo, que computase a no menos (y probablemente más) de 3.000 
boras anuales. Hace unos 30 años, habíase reducido a casi el 
45% , y hoy en día a casi solamente el 15%. Observando que el 
cultivo del cacao ha quedado hasta la fecha, tal como era en ple­
no período colonial, pues no ha sido mecanizado (ni tampoco, 
fundamentalmente, se puede hacerlo), debe deducirse que el pro­
greso en los años ha significado nada más que un creciente des­
cuido de los cacaotales. Mirando lejos en el porvenir, la perspecti­
va del cultivo del cacao, en América, no parece de color de rosa, 
s i no se logra rápidamente un aumento de la productividad uni­
taria y un mejoramiento del tipo de cacao producido. 

5). El costo de producd ón del cacao por quintal métrico de 100 
kilogramos (gráfico IIIb), desde luego, ha oscilado con menos 

amplitud que el costo de producción por hectárea, por función de 
la productiVidad unitaria y de la inversión en mano de obra. Los 
datos se averiguan mejor, haciendo igual a 100 el costo en 1918-19; 
se ve entonces, que hasta 1941-42, hubo diferentes máximos secun­
darlos; uno, fundamentalmente el mayor (en sentido absoluto) en 
1929-30, y otro en 1936-37. Desde 1941-42 la subida debe imputarse 
casi €xclusivamente al incremento del valor unitario de la mano 
de obra, probablemente no estabilizada, a pesar de la de·clinación 
ocasional que hubo en 1947-48 con respedo a la de 1946-47, años 
en los cu les no está lejos de ser el cuádrup':o del de 1918-19. 

6). El valor de venta del cacao, en bolívares por 100 kilogramos 
durante el treintenio examinado fue analizado en diferentes 

e studios reciente s; los tipos finos de cacao, como este "Puerto Ca­
bello" no e scapó a la larga y pesada depresión que influyó tan 
nefastame nte sobre toda la producción cacaotera americana tra­
diciona. Como ya se hizo, igualando a IDO el valor de venta en 
1918-19, el índice relativo ha pasado, en estos dos últimos años, 
a un poco más del doble (gráfico IV), cuando el costo de cada quin­
tal no está lejos de cuadruplicarse. Esto refleia otro de los proble­
mas económicos del cacao, y es que el avalúo de la Bolsa de 
Cacao de Nueva York, no tiene bastante en consideración el cos­
to de producción del caca 9 extrafino (tipo "Puerto Cabello" y "Ma­
rac iba") de Venezuela, en las primas sobre el valor-base, con 
la prima (común a ocho o nueve tipos de cacao) de un cuarto de 
centavo de dólar cada libra. El comprador de cacao en su mismo 
interés, debería considerar entre ciertos límites, los costos de pro­
ducción, para tipos de cacao de excepcional valor como los dos 
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da hectárea fue e m6ximo) hubo solamente unas 100 horas de 
diferencia en cada hectárea por año. Al bajar el valor del cacao, 
las horas de labor invertidas cayeron a menos de una décima par­
te, como en 1942-43, que tocó el míni del costo por hectárea. Hoy 
en día es tá entre 450 500 \.. dimos comprobar tam­
bién QUl' ".;.- as. 
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venezolanos arriba nombrados, que nO pueden susbstituírse con 
otros de la misma categoría de prima, en la confección de choco­
late de gran lujO. 

Mientras tanto el Gobierno venezolano podría, dentro de cier­
tos límites, emparejar este desequilibrio, graduando sus primas de 
exportación de manera de favorecer la produc,-ión de cacaos su­
perfinos y de esmerada preparación, y no -corno hoy en día­
iavoreciendo la producción en masa de ca ca o de calidad inferior 
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GRAFl CO IV. - Indicc d ,,1 cozto do p rod u cción y d e l v lo ,· d e v~n tCl 1 ca cao, 
s obre k , b a so d e 100 p ra ,,1 a ño d e 19 18 - 19 

y de mala preparación, Sin estas providencias, será fácil profeti­
zar la disminución futura de la calidad del c coa venezol no, 
y la gradual desaparición de los tipos ex trafinos de los cultivos ve­
nezolanos, perdiéndose una famo que tiene su indiscutido y sen­
sible valor comercial. 


